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A l o s c a m a r a d a s d e l a A s a m b l e a d e la F e d e r a c i ó n P r o v i n c i a l d e l a U. G. d e T. 
El Consejo de Redacción y Administración de VIDA NUEVA os saluda cordialmente y os 
desea el mayor acierto en vuestras deliberaciones en bien de la causa que todos defende­
mos, y os recuerda que frente a la táctica de la clase capitalista para vencer a los trabaja­
dores, que es la que se condensa en la frase de DIVIDE Y VENCERÁS, nosotros, si quere­
mos triunfar en nuestras justas aspiraciones, debemos de oponer el axiomático principio 

de LA UNIÓN ES FUERZA. 
¡Camaradas! ¡Viva la gloriosa Unión General de Trabajadores! 

AL FINAL DE UNA GESTION 
III 

Vamos a examinar hoy la posición de las Agrupaciones Socialistas de la 
provincia, es decir, de los militantes del Partido Socialista a los cuales repre­
sentaba el señor Algora, con respecto al acto realizado por este señor, opinión 
muy de tener en cuenta, ya que como candidato socialista obtuvo los votos para 
ser diputado. 

No fueron consultados, ni por tanto pudieron dar determinado mandato, 
según se ha dicho, las Agrupaciones de Ejea de los Caballeros, Aranda de Mon-
cayo, Ateca, Belchite, Farasdués, Calatayud, Uncastillo, Cariñena, Mallén, Cas-
pe y Tarazona. 

Todas ellas, excepto Caspe y Tarazona, condenaron lo hecho por el señor 
Algora desde el primer momento; Tarazona se sometió a lo que la mayoría 
acordase sobre el particular, ya que tanto la Unión y el Partido de aquella lo­
calidad y aun el mismo camarada Coscolín, a quien se sorprendió en su buena 
fe, ponen por encima de todos los pequeños favores que hayan podido recibir, 
la disciplina e intereses de la organización. 

En cuanto a Caspe, si bien en el primer momento le habían felicitado, para 
poder adoptar una determinación con verdadero conocimiento de causa, manda­
ron una comisión a la Asamblea de la Agrupación de Zaragoza, en la que se 
acordó dar de baja al señor Algora, y una vez que escucharon las razones que 
allí se aportaron, se mostraron conformes con la actitud adoptada. 

Las de Longás y Biota no sabemos si fueron consultadas, sólo sí, que ante­
poniendo el personalismo y la amistad por encima de todo, suscribieron la ac­
titud adoptada por el referido diputado. 

Pero conviene fijar nuestra atención en la carta enviada por la Agrupación 
de Biota, en la que comunica esta decisión, pues de ella se desprende otro nuevo 
cargo contra el señor Algora. Dice así: "3.° Que por varias ocasiones, hemos 
manifestado asuntos a los camaradas diputados, para interpelaciones y peticio­
nes a los ministros, y por el señor Algora se nos ha dicho que no podía inter­
pelar porque la minoría no le autorizaba". 

He ahí cómo va preparando el terreno con vistas a lo que para él es evi­
dente que ha de llegar algún día; predisponer a las organizaciones contra los 
organismos centrales, para que sobre sus componentes recaigan las culpas de 
todo aquello que no se ha podido o no se ha sabido hacer. 

Para los camaradas de Zaragoza esto no es ninguna novedad; tanto así que 
el Comité de esta Agrupación ya tuvo que llamarle la atención por cosa parecida, 
y qué tono llegaría a alcanzar la discusión, que se levantó y habló de renunciar 
el acta. 

Pero sigamos con el asunto que nos ocupa; a las Agrupaciones de Sádaba 
y Zuera les pidió parecer sobre el particular, y la primera le dice que está con­
forme con que combata el Estatuto, si bien estos camaradas dicen que nunca 
sospecharon que pudiese llevar las cosas al extremo que las llevó, por lo que 
desaprueban esa actitud. 

En cuanto a Zuera, le dice que deberá de votar el dictamen del Gobierno, 
y que su actitud siempre habrá de estar de acuerdo con la de la minoría; ya se 
ha visto qué bien interpretó el deseo de estos camaradas. 

A la de Zaragoza, a la cual pertenecía, como es natural, no le habló de se­
mejante asunto; se sabía de memoria la respuesta y optó por no recibirla. 

Y esos han sido los mandatos de que tan pomposamente alardeó; la mayoría 
absoluta, aplastante, contra su actuación en este punto concreto, condenándolo 
sin atenuante de ninguna especie. 

¿Que las organizaciones de la U. G. T. pensaban, según él dice, de otra 
forma? Pruebas tenemos en contrario, pero no las queremos esgrimir; prefe­
rimos que hablen ellas en la próxima Asamblea, en la que tratarán esta cuestión, 
y esperamos que cual hombres que sienten un ideal, la harán en forma clara 
y terminante que no dé lugar a dudas. 

Por lo demás, ya dijimos que a nosotros no era fácil distraernos con ha­
bilidades. ¿No dice en reciente manifiesto que esas entidades son apolíticas? 
¿Por qué las quiso, pues, embarcar en un asunto político tan complejo como el 
Estatuto? 

Vamos, pues, a resumir esa gestión del señor Algora como diputado, muy 
brevemente. 

Su gestión, en cuanto a servir a sus amigos, los beneficiados la podrán 
apreciar y juzgar en justicia; a nosotros no nos interesa más que su actuación 
como socialista en ese cargo, pues repetimos que como tal y para eso se le eligió. 

Pues bien, en cuanto a eso, no encontramos nada que incluír en su haber; 
no nos ha satisfecho, ni en todo ni en parte. 

Sus servicios prestados a amigos y adversarios, sin que sea nuestro deseo 
quitar ni un ápice de lo que el hombre pueda tener de bondad y deseo de prac­
ticar el bien, en el político vemos en esos servicios un afán por conquistar votos 
para el día de mañana, no para el Partido Socialista, sino a favor de don José 
Algora Gorbea. 

No pensó nunca en socialista, y consciente o inconscientemente, que eso 
no lo hemos de discernir nosotros, a quien proporcionó horas de intensa sa­
tisfacción, fué a los enemigos de 1a República. 

Y nada más que una ligera consideración a modo de moraleja: el Partido 
Socialista y la organización provincial de la U. G. T, entregaron un acta de 
diputado a un señor que ningún servicio relevante les había prestado; cuando 
esto hicieron, la unidad y compenetración había entre ellos; hoy, al cabo de 
un año y en virtud del uso que hizo de aquella investidura, han estado a punto 
de sufrir una escisión. 

¿Aprenderemos con esta lección? 

DEL CONCEJO 
Huella efímera 

Preside el señor Pérez Lizano, que ha ve­
ndo de Madrid casi elocuente y con volu-
men de voz suficiente para que sus palabras 
las oiga el secretario. También asiste el se­
ñor Banzo, luego de su ausencia prolongadi-
ta que. seguramente, la empleó en el adies­
tramiento necesario para cumplir competen­
temente un alto cargo en el muerto antes de 
nacer gabinete monárquico-lerrouxista. 

A falta de un alto cargo, bien está la je-
fatura de la enternecedora minoría radical 
del Ayuntamiento. 

La caverna está completa; las demás mino­
rías también están nutridamente representa­
das, exceptuando la progresista, que asiste el 
cincuenta por ciento. 

La sesión se ha desarrollado en el plácido 
tono impuesto a la vida nacional por la pon­
deración de actitudes y palabras que han des­
vanecido el ansia morbosa de truculencias 
parlamentarias y folletines con trágicos fina­
les. En ella—en la sesión-hubo de todo, has­
ta explicaciones de votos por parte de los ra-
dicales, en la enojosa cuestión de la liquida­
ción de la Compañía Zaragozana de Urba­
nización y Construcción, que no hacían fal­
ta, porque en el ánimo de todos está que, de 
ninguna forma, el negocio lo es para el Con-
cejo; pero de alguna forma hay que cum­
plir obligaciones que nunca se debieron con­
traer con negociantes... vamos a callar; es 
mejor. 

El alcalde expone y describe la inmensa 
tragedia de los campesinos aragoneses al ver 
todo el fruto de su agotador trabajo arras­
trado, deshecho, anulado por los últimos tem­
porales, y se aprueba el dirigirse a los Pode­
res públicos en súplica de urgentísimos y jus­
tos socorros, además de la propuesta del ca­
marada Serra de que se abra una suscrip­
ción. Rubio anuncia el éxodo del campesino 
hacia la ciudad que agudizará el paro for­
zoso que es preciso paliar... 

Los ánimos quedan un tanto contristados 
ante la desesperante evocación de la catás­
trofe. Ya ni el señor Uriarte, con sus inevi­
tables ruegos, logra que la risa sea franca, 
como tampoco conseguirá que la Compañía 
de Tranvías ponga buenos coches, si no es 
ante la libre concurrencia; ni que se sigan 
llenando las calles de envolturas de plátanos; 
ni que luzcan las farolas del segundo trozo 
del Paseo del Ebro, porque no hay otras 
"zarandajas técnicas" que la conveniencia del 
aumento de población y en el régimen bur­
gués el amor busca las sombras...; como tam­
poco conseguirá la anulación de esos entes, 
indignos de convivencia social, que destrozan 
bancos, farolas y jardines, a no ser que la 
Prensa local quiera y realice una intensa y 
sistematizada campaña de educación ciudada­
na que haga de cada vecino un celoso guar­
dián del patrimonio común. Con esto se con-
seguiría evitarnos el sonrojo de ser vecinos 
de Zaragoza por dos motivos; desaparición 
de salvajes e higienización de la cloaca pe­
riodística local, al defender nobles y dignas 
causas. 

Hay otro ruego, hecho por el aplicador de 
un sistema racional del cultivo intensivo de 
los ruegos, señor Uriarte, en nombre de la 
tan zarandeada señorita Estética, del que no 
nos enteramos por seguir el raid del señor 
Medrano que, desde los bancos de los so­
cialistas, en que se había colocado para me­
jor flirtear, y no precisamente con la señorita 
Estética del señor Uriarte, ha marchado a 
ocupar un ratito un sitio en la caverna. La 
caverna del Ayuntamiento zaragozano es sin­
gularísima, tanto como el señor Medrano. 

Caverna civilizada, ingenua — no siempre, 
¡eh!—, simpática. Si no fuera por la igna­
ciana sonrisa del señor Baselga, estábamos 
por creer íntegramente lo transcrito. El se­
ñor Medrano es médico y radical-socialista; 
es médico y, a juzgar por su estudiado desali­
ño, diríamos era un artista. Es inquieto y lle­
va una melenita que va bien a su postura; 
sólo le falta una chalina y unas gafas para 
asemejarse a otro médico que también pare-
ce un artista; era socialista y ha resultado 
un ridículo patriotero cien por cien. 

Una melena, dos melenas, y la melenita en 
decadencia del señor Lerroux; tres melenas. 
Hoy los patriotas cien par cien son los radi-
cales y los beunzas. Desde los bancos de la 

caverna se está cara a cara con la jefatura 
del otro cincuenta por ciento de patriote-
rismo... 

Moraleja: 
¡Fíate de la Virgen y no corras ! 

ALHAMBRA. 

El diputado señor Algora ha manda­
do una nota a los periódicos excu­
sándose de asistir al Congreso de l a 
U. G. T. de la Provincia, demostran­
do con ello formidable exceso de va­
lor para no enfrentarse con la opi­
nión que dice representar. 

Combatirnos, sí; injuriarnos, no 

Conformes con que la burguesía luche contra nosotros los socialistas, para 
que sus privilegios de clase sean mantenidos. Con ello la burguesía demostrará 
que somos los verdaderos representantes del proletariado y que el proceso his­
tórico de la lucha de clases se acelera. 

Conformes con que los representantes del capitalismo defiendan una por una 
las posiciones de privilegio que ocupan y que vean en nosotros el enemigo 
que ha de arrollarlos, dado el antagonismo natural que tiene que existir entre 
clases opresoras y oprimidas. 

Conforme con que la burguesía, al notarse incapaz de seguir siendo mucho 
tiempo la clase directora y sintiéndose incapacitada para mantener una paz so­
cial, intente recurrir a establecer gobiernos de fuerza burguesa que retrasen la 
evolución social, alejen la ruina del régimen burgués y dilaten la victoria pro­
letaria que nosotros queremos alcanzar. 

Conformes con que la inconsciencia de los representantes del capitalismo sea 
tal, que no admitan el proceso lento que el establecimiento o implantación de 
leyes llamadas sociales trae consigo y que protesten de que a la propiedad indi­
vidual se le exija cumplir una función social, para que cuando no la cumpla se 
transforme en propiedad común de la sociedad. 

Conforme con que, los capitalistas trabajen para que esta República sea una 
República conservadora y reaccionaria, siendo natural que nosotros trabajemos 
para que ellos no consigan tal propósito y para que las leyes que se promulguen 
tengan una elasticidad tal que nos permita jurídicamente ir desarrollando nues­
tros postulados. 

Admitimos la lucha, leal y noble consecuencia de nuestro postulado "la lucha 
de clases". Lo que no admitimos, contra lo que nos rebelamos es contra la in­
juria y contra la calumnia. 

El agravio, el ultraje de palabra, dicho contra razón y a sabiendas de que 
es falso, la injuria por sistema no la admitimos y contra ella protestamos enér­
gicamente. La calumnia, la acusación falsa hecha maliciosamente para causarnos daño 
tiene toda nuestra enemiga y contra ella iremos cumpliendo un deber de hon-

rada defensa. 
Antiguamente, al calumniador se le obligaba a probar la calumnia, y si no 

la probaba, si la calumnia existía, era castigado. 
La injuria y la calumnia están a la orden del día en la actuación de los ene­

migos del Socialismo, y contra los injuriadores, contra los calumniadores 
iremos nosotros abierta y claramente. 

¿Quiénes han hecho incruenta la revolución? Los socialistas y la U. G. T. 
¿Quiénes en sus propagandas han recomendado calma y han pedido ayuda 

para sostener esta República que no es la nuestra? Los socialistas y la U. G. T . 
¿Quiénes se han opuesto a los extremismos usados de izquierdas y derechas, 

evitando días de luto a España? Los socialistas y la U. G. T . 
En Andalucía y en Puebla de Don Fadrique ¿han sido los movimientos re­

volucionarios consecuencia de propagandas? Sí; pero no de propagandas so­
cialistas, ni hechas por socialistas, ni por afiliados a la U. G. T . 

¿Cuál es la única masa proletaria que ha evitado el planteamiento de huel­
gas absurdas y ha procurado mantenerse dentro de la ley? La masa socialista 
y la U. G. T. 

Decir lo contrario maliciosamente y con el solo propósito de causar daño 
al Partido Socialista y a la U. G. T. es calumniar, y si el capitalismo necesita 
recurrir a la calumnia para que predomine la reacción; si los prohombres capi­
talistas ya no disponen de otras armas de combate que la injuria y la calumnia, 
esos prohombres están políticamente muertos e incapacitados por tanto para 
gobernar. 

Aún es tiempo para cambiar de métodos; luchen en sus posiciones noble­
mente; defiéndanlas con razonamientos y no injuriando, en la seguridad de que 
nosotros a los razonamientos opondremos razonamientos; pero a la injuria y a 
la calumnia opondremos, no sólo el desprecio, sino todas nuestras energías y 
todas nuestras fuerzas. 

¡Bien que se nos combata; no admitiremos se nos injurie! 

ca.es


VIDA NUEVA 

DE LOS PUEBLOS 
El veto de los trabajadores del campo 

Mucho se ha hablado, mucho se ha 
escrito estos días del veto que represen­
taba el manifiesto del Partido Socia­
lista a la libre decisión del primer ma­
gistrado de la República. Y es lógico 
que así sea. Los que esperaban la voz 
de su jefe para echarse desbocados so­
bre todos los cargos y sinecuras que el 
poder pudiera ofrecer, se han visto 
obligados a tascar nuevamente el freno, 
en espera de poder realizar sus ambi­
ciones en otra ocasión más propicia. 
E1 manifiesto del Partido Socialista y 
de la U. G. T., ha sido el toque de 
alarma que ha puesto en pie a todos los 
trabajadores, dispuestos a impedir que 
pueda falsearse el espíritu de la Re­
pública. Y no podía ser de otro modo. 

Los hombres que están al frente de 
los organismos que representan hoy al 
proletariado español organizado, no po­
dían, sin desmerecer a la confianza en 
ellos depositada, dejar que pudieran 
apoderarse de la dirección de la Repú­
blica los mismos hombres y las mismas 
Instituciones que fueron residenciados 
por el voto del pueblo el día 12 de 
abril. Más, teniendo presente la situa­
ción de los trabajadores del campo. 
Porque el proletariado de las ciudades 
podía temer del retorno a la goberna­

ción del país de los partidos de la bur­
guesía la limitación de su labor sindical, 
la interrupción de la legislación social 
acometida por la República. Pero ¿y el 
obrero del campo? 

Con la implantación de la República 
se ha inaugurado en el campo una lu­
cha encarnizada de los viejos caciques 
contra los obreros organizados. El ca­
cique se volvió iracundo por el triunfo 
de los trabajadores. Y toda su fuerza 
económica la emplea para someter nue­
vamente a su férula a los trabajadores 
sublevados. La miseria invade los ho­
gares de los que no se someten. Y el 
triunfador de ayer ve limitada su vic­
toria por el poderío económico de que 
su adversario dispone. 

Y así, cuando los obreros del cam­
po leen cómo algunos partidos republi­
canos, ansiosos de llegar al poder, no 
hacen ascos a los residuos del fenecido 
régimen, ven, si el deseo de aquéllos 
se cumple, transformada la República 
en una monarquía sin rey, con las mis­
mas injusticias en el campo. Presienten 
las consecuencias de esta aspiración de 
los partidos republicanos y sólo en el 
manifiesto del Partido Socialista y de 
la U. G. T, ven reflejados sus anhelos. 

Desde Luceni 
Hace ya bastantes días publicó Heraldo 

de Aragón una nota en la que, en nombre 
de esta sección de azucareros (U. G. T.), 
se adherían los firmantes de la misma a la 
actuación de Algora en el Parlamento. Como 
yo soy socio de la U. G. T. y no tuve no­
ticia de que se intentara siquiera enviar di­
cha adhesión, aquel mismo día escribí al He­
raldo para que rectificara, pues nunca he es­
tado conforme ni con la actuación de Algo­
ra en el Parlamento, ni con Algora como 
socialista, ni con Algora como diputado. La 
carta que envié al Heraldo decía, poco más 
o menos, esto: 

Sr. Director de Heraldo de Aragón.—Za­
ragoza. 

Muy señor mío: Hoy ha publicado su 
digno diario una nota en la que dice que 
todo el personal afecto a la U. G. T . de 
esta sección de azucareros felicita al diputado 
Algora por su actuación en el Parlamento 
en contra del Estatuto catalán, y yo, como 
afecto a la citada sección, he de hacer cons­
tar: 

Primero. Que en los estatutos de la 
U . G. T . consta el apoliticismo de esta en­
tidad, y es faltar a ellos inmiscuirse, en nom­
bre de ella, en asunto tan agriamente político 
como es el de las nacionalidades. 

Segundo. Que prácticamente está demos­
trado ese apoliticismo o multipoliticismo en 
nuestra sección, ya que hay en ella de varios 
partidos y tendencias. 

Tercero. Que, a mi entender, Algora en 
el Parlamento ha seguido una dirección nor­
malmente opuesta al camino que conduce a la 
Sociedad Socialista que nos describe Marx. 

Cuarto. Que opino que, si en breve pla­
zo se convocaren nuevas elecciones—había 
de ser en plazo muy breve, esto es, en el pe­
ríodo de fiebre algorista—Algora sería nue­
vamente elegido diputado por la clase social 
normalmente opuesta a la que lo eligió la vez 
anterior, lo cual sería digno de escribirse en 
la Historia; pues aunque don Alejandro nos 
demuestre que los hombres cambian, cosa 
que ya demostraron los evolucionistas de la 
materia (vulgo positivistas, pancistas, etc.), es 
muy difícil pueda demostrarse la causa de 
una evolución tan rápida, que es una verda­
dera revolución, entre las gentes que fabri­
can diputados. ¿Habrán comprendido estas 
gentes electoreras, que es un freno contrarre­
volucionario mucho mayor el falso socialismo 
que el tradicionalismo? ¿Por qué ha sido la 
experiencia del Estatuto lo que les ha hecho 
reaccionar con esa rapidez? 

No tengo ganas de escribir más y el tiem­
po que he perdido me duele para esta clase 
de asuntos; pero me interesaba hacer constar 
a todo el sector que leyó la nota citada, que 
yo no apruebo la conducta de Algora como 
socialista en el Parlamento (lo escribo con 
mayúscula), ni como diputado, aunque par-
ticularmente y aun oficialmente siento por él 
simpatía, pues siempre me ha sido simpática 
la ingenuidad. 

JAIME C A R D l E L . 

P. D. — Por ahí leo que Algora sigue 
siendo socialista y el semanario Gracia y 
Justicia sigue siendo republicano. 

Ninguno de los conceptos de esta carta 
tuvo a bien publicar Heraldo de Aragón, 
diario independíenle y de opinión. ¿No les 
valdría más a estos diarios publicar solamen­
te las noticias espeluznantes, los supuestos 
delitos con el nombre de los supuestos delin­
cuentes, los anuncios, y. . . aconsejar a los 
lectores que estudien el carácter del amo del 
diario? — Jaime Cardiel. 

Luceni, 22 julio 1932. 

Desde Sos 
A y u n t a m i e n t o s cac iqu i l e s 

Por vez primera voy a escribir en nues­
tro periódico VIDA NUEVA sobre el Concejo 
que sufrimos en este pueblo. 

Accediendo a los deseos varias veces ex­
puestos del vecindario de esta localidad, el 
Ayuntamiento monárquico, disfrazado de re­
publicano, que padecemos, acordó que una 
comisión se trasladara a Madrid para soli­
citar la construcción de unas escuelas. Mas 
ha pasado el tiempo y los concejales siguen 
sin querer realizar esta gestión con la inten­
ción de que tengan que seguir los hijos de 
los obreros asistiendo a las escuelas de frai­
les, a las cuales no se puede ir si no se lleva 
el cristo colgando. 

Y este hecho es sólo un botón de muestra 
de las muchas injusticias que este Ayunta­
miento está cometiendo. Hasta que, hartos 
de sufrir estos abusos los obreros de este 
pueblo tengamos que obrar con la máxima 
energía para que no continúe la obra demo­
ledora de este Ayuntamiento enemigo de la 
República. 

FERMIN LACUEY. 

Morata de Jalón 
Ya van despertando los vecinos de esta 

localidad. 
Cada día se van sucediendo los actos ci­

viles. Ahora fué un hijo de nuestros cama­
radas Ricardo Cubero y María Yarza, el 

cual fué inscrito en el registro civil con el 
nombre de Vicente. 

Nuestra más cordial enhorabuena para esos 
compañeros, que han sabido librar al niño 
del temporal que le tenían preparado los clé­
rigos para el órgano principal y más delica­
do de su cuerpecito. 

ANTONIO P A S C U A L . 

Mequinenza 
En esta villa continúan los actos civiles. 

El día 25 del corriente se inscribió un niño 
que por nombre le pusieron Manuel Roca 
Guardiola, hijo de Manuel y Josefa. 

Tanto el niño como la madre gozan de 
perfecta salud, a pesar de no haber recibido 
el remojón clerical. 

JOSE F E R R A G U T . 

N E C R O L Ó G I C A 
El día 21 del corriente falleció en Barce­

lona doña Francisca Gimeno, madre de nues­
tro entrañable amigo y camarada, el presiden­
te de la U. G. T . de Gallur, Manuel Morte. 

Con tan infausto motivo nos asociamos sin­
ceramente al justo dolor que tan sensible 
pérdida ha producido la desaparición de tan 
bondadosa señora, tanto al camarada Morte 
como a sus familiares y amigos. 

Descanse en paz.—A. P. 

Z a r a g o z a va a s e r m á s f a m o s a p o r 
sus d i p u t a d o s q u e p o r l o s S i t i o s . 

U n o c o n m u e v e a España e n t e r a 
con sus t r i n o s a r c h i p a t r i ó t i c o s . 

O t r o a s o m b r a a l P a r l a m e n t o c o n 
sus t r a b a j o s p e r i o d í s t i c o s , m o d e l o d e 
c o r r e c c i ó n y b u e n g u s t o l i t e r a r i o . 

¡ P o r a l g o t r i n a b a n los radicales 
c o n t r a e l l e n g u a j e de l M a n i f i e s t o So­
c i a l i s t a ! 

¡Hosana! P o r s e g u n d a vez v a m o s a 
ser i n m o r t a l e s l o s z a r a g o z a n o s . 

DE UNCASTILLO 

P a z , Paz, Paz 
El tártaro,. el lapón, el indo-rudo, 
El tostado africano, 
Es un hombre, es tu imagen y es mi 
[hermano 

Meléndez Valdés. 

Sí ; todos los hombres son mis hermanos, 
pues todos reconocen el mismo origen, están 
constituídos de la misma manera, sienten las 
mismas necesidades y mi vida está ligada a 
la de la humanidad toda, pues trastorno su­
frido por un pueblo del Globo, con más o 
menos intensidad lo sienten todos los demás 
pueblos que habitan nuestro planeta. 

Pero los capitalistas de todas las épocas, 
los tiranos de siempre, los verdugos eternos 
de los desheredado de todas las latitudes han 
mantenido siempre la teoría de que hay razas 
inferiores que han nacido para ser esclavas 
de ellos. Otras veces se han valido de la pa­
traña de que el poder que usurpaban y del 
cual se valían para esclavizar a las gentes 
les provenía de Dios, cuando todos sabemos 
por ejemplo, que hasta Leovigildo, rey de 
los godos, la corona de éstos fué electiva y 
no hereditaria. 

En muchas ocasiones, para llevar a los 
hombres como rebaños a las guerras de con­
quista, en beneficio de la clase capitalista, 
les hablaban del amor a la patria, de ese 
sentimiento delicado que envuelve tantos pen­
samientos sublimes, del patriotismo, que en 
ellos era una blasfemia soez, puesto que todo 
su patriotismo se reduce a aumentar el capi­
tal acumulado en sus cajas de caudales. 

Otras veces, de la palabra patriotismo se 
han valido los tiranos, los opresores de los 
pueblos, para distraer a éstos de los proble­
mas nacionales cuya resolución por los pue-. 
blos podría ser el fin de su poder. Ejemplos 
de éstos los tenemos los españoles en las gue­
rras de Cuba y Filipinas y en las llamadas 
de colonización en África. Celébrense Con-
gresos mil para acabar con las guerras y 
nada se conseguiría. ¿Por qué? Porque esos 
Congresos están formados, en su mayor par­
te, por representantes de los grandes plutó­
cratas interesados en los armamentos o por 
diplomáticos que todo lo embrollan. 

Hay que cambiar de táctica para acabar 
con la guerra, para lo cual es necesario se 
unan todos aquellos que sienten los efectos 
perniciosos de ellas y los que en su pecho 
albergan sentimientos de hermandad, de ca­
maradería. Sí; para acabar con las guerras 
es necesario que las masas obreras organiza­
das se den la mano por encima de las fron-
teras que limitan las naciones, se abracen en 
un abrazo leal, desinteresado, amoroso, edu-
cando unos obreros a otros en el santo ho­
rror a dañar a sus semejantes ni en sus 
creencias, ni en sus intereses, para que nos­
otros podamos exigir se respeten nuestras 
creencias y bienes particulares y colectivos. 

Desterremos para siempre el común sentir 
de las gentes los aforismos de "guerra ten­
gamos y no lo veamos", y el de ''agua y sol 
y guerra en Sebastopol", pues es creencia 
equivocada la de que la guerra que tiene 
por teatro de sus fechorías pueblos alejados 
del nuestro, solamente hemos de experimentar 
beneficios. Esto, que será cierto, en cuanto a 
la clase capitalista formada por los grandes 
acaparadores, que harán suba el precio de 
las mercancías, no lo será en cuanto a los 
consumidores, que es el pueblo en general, 
el cual tendrá que comprar todo lo que ne­
cesite para cubrir sus necesidades, más caro 
y, por ende, sufrirá las amarguras de las, 
guerras. 

Aunque así no fuera, ¿podemos desear que 
haya guerras, aunque sean entre pueblos ale­
jados del nuestro, sabiendo que ellas han de 
producir trastornos mil, han de quedar mu­
chos hermanos nuestros huérfanos, sin más 
amparo que su desdicha y su desgracia? ¿No 
ha de llegarnos a lo más hondo del corazón 
la ceguera del hermano combatiente, la in­
utilidad de los brazos y piernas del hermano 
beligerante, unos y otros inutilizados por de­
fender ideas que tienden a esclavizar siem­
pre a un pueblo, cuyos habitantes son tam­
bién hermanos nuestros? 

¡Obreros! Es necesario que con la mayor 
energía protestéis de toda guerra, aunque es­
talle en pueblos lejanos; contra la opresión 
y la tiranía a que se les quiere someter. Es 
de necesidad que los obreros de todas las la­
titudes, unidos en un apretado haz, ahogue­
mos en el mar de nuestra indiferencia al ca­
pitalista, al opresor, al tirano, para que todos 
los proletarios formen una familia sin odios, 
sin deseos insanos de poseer, y la paz reina­
rá en el mundo. De no ser así, la paz no 
será nunca un hecho. 

L. UGEDO SEMPER. 

Uncastillo. 

I n a u g u r a c i ó n 
El sábado próximo pasado asistimos, pre­

via gentil invitación, a la inauguración del 
salón-teatro de la Agrupación Republicana 
Cultural del castizo barrio de las Fuentes. 

Hubo baile, festival de jota y alegría ra­
diante entre el numeroso público que asistió 
al acto. 

Nuestra felicitación más sincera al simpá­
tico barrio que cuenta desde ahora con am­
plio y cómodo teatro donde recibir enseñan­
zas y asistir a festivales artísticos que hagan 
provechosos los ratos de ocio. 

¡Estemos alerta! 
La Prensa capitalista, y sobre todo la za­

ragozana, con el sello de independiente, está 
haciendo una labor malsana, de corrupción, 
en la mente de los campesinos, que nosotros, 
desde nuestros periódicos y desde la tribuna 
hemos de procurar quitarles el antifaz, de­
jándoles el rostro al descubierto para apre­
ciarlos tal como son. 

Véase la campaña contra el Estatuto cata­
lán, hinchando el boto con palabras "patrio­
teras", haciéndole ver al pueblo rural que la 
aprobación del Estatuto supone la ruina del 
resto de España. ¡Estemos alerta y no nos 
dejemos llevar de bellas fraseologías! 

Contra quien ruge la Prensa derechista 
es contra la aprobación de la Reforma agra­
ria. Por eso procuran levantar en v i l o las 
conciencias. Pero su lema es el siguiente: 
No aprobándose el Estatuto, no hay reforma 
agraria y hemos conseguido nuestro propósito. 

¡Estemos alerta, camaradas, y no nos de­
jemos sugestionar con los cantos de sirena 
que lanzan los cocodrilos! El Estatuto es un 
mito. 

Yo lamento que un compañero nuestro, a 
quien yo aprecio, picara en el anzuelo, y en 
contra de nuestra minoría socialista y en con­
tra de nuestra disciplina, que nos hace ser 
el Partido más sano, más numeroso y más 
respetable, tomase la palabra en el Congreso 
declarándose enemigo acérrimo del Estatuto 
Catalán, con el alborozo y con la alegría 
de los enemigos de la Reforma agraria y 
también enemigos de la República. 

Si lo hizo inconscientemente, creo que, a 
la hora presente, habrá hecho examen de 
conciencia y habrá reconocido que dió un 
mal paso. 

Yo me lamento también de que varios 
camaradas dirigentes de nuestras organiza­
ciones de la provincia, se hayan solidariza­
do con la conducta del señor Algora, con­
ducta juzgada por la minoría socialista par­
lamentaria y por la Agrupación Socialista 
zaragozana por unanimidad. 

Y me lamento mucho más aún porque 
esos mismos que se han solidarizado con el 
señor Algora, lancen un manifiesto desde las 
columnas de Heraldo de Aragón, periódico 
que no tiene otro interés que dividirnos a los 
socialistas. ¿Verdad, señores Mompeón y 
Gascón y Marín? 

¿Qué se persigue con ese manifiesto? 
¿Constituir una Federación dentro de otra 

Federación? ¡Alerta, camaradas, alerta! 
¡Juegos sucios, no! ¡Dividir, nunca! Eso es 
política de paso atrás. 

Seamos constantes y perseverantes en nues­
tro ideal, procurando que nuestros actos no 
sean aplaudidos por el enemigo. Tengamos 
fe en nuestros dirigentes, que teniéndola en 
ellos la tenemos en nosotros mismos. Pode­
mos ser amigos de cualquiera, personalmente, 
pero por encima de esa amistad está el inte-
rés del Partido donde militamos. 

La conducta, en nuestro campo, es juzga­
da en los Congresos que celebramos, y lo que 
se acuerda por mayoría tiene que ser respe­
tado pese a quien pese y caiga quien caiga. 

La conducta del señor Algora, a quien yo 
también aprecio, se juzgará en el mes de sep­
tiembre próximo. Mientras, camaradas, aler­
ta y no queramos ser más papistas que el 
papa y, sobre todo, evitemos que nuestro ene­
migo común se aproveche de las circunstan-
cias. 

¡Alerta, camaradas; alerta! 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Ejea, 20-7-932. 

T Á C T I C A C R I M I N A L 

Las luchas fratricidas entre trabajadores 
El hombre idealista no puede ser asesino. 

Sustentar un ideal, el que sea, y en nombre 
de él empuñar la pistola para, cobardemente, 
destrozar a un semejante, es imposible. Por 
fanático que sea el individuo por un ideal, 
no debe descender el repugnante y cobarde 
título de asesino, pues, al serlo, al primero 
que asesina es al ideal que dice defender y 
por el que debe darse todo. 

Las ideas se combaten oponiendo otras, 
nunca la coacción, la amenaza o la agre­
sión. ¡Pobre ideal aquel que se impone por 
el terror! 

Profunda y extensa propaganda oral y es­
crita, nobles y elevadas controversias, para 
destruir prejuicios y llevar raudales de luz 
a los cerebros obscurecidos, haciéndoles pen­

sar por sí mismos, sin que un cualquiera pue­
da sugestionarlos hasta hacerlos criminales. 

Cuando, después de agotados todos los me­
dios humanos, no puede convencerse de la 
grandeza de un ideal (todos tienen algo de 
sublime y bello), no puede ni debe ser man­
chado este ideal con sangre o cieno. 

Respeto y libertad máxima para la expo­
sición de todos los ideales. 

Represión enérgica contra los que comer­
cian con las ideas, recogiendo en un sanatorio 
a los perturbados y peligrosos individuos que 
envenenan las cuestiones sociales hasta dege­
nerar en profesionales de lo más abyecto y 
miserable. 

Olvido fraternal para los que se equivocan 
y reconocen sus errores. 

Respeto para los adversarios de buena fe. 
Nunca odios ni rencores para los que un 
día militaron bajo la misma bandera, ni 
para los que perteneciendo a una misma 
clase social los separan métodos diferentes 
de actuación. 

Los trabajadores no pueden ni deben mi­
rarse como enemigos. 

Luchamos contra el capitalismo, combati­
mos con energía a la burguesía porque siendo 
los dueños del dinero, palanca poderosa que 
mueve casi todas las cosas, niegan el trabajo 
a la clase obrera. Teniendo en su poder, los 
capitalistas, los medios de producción y de 
distribución, pueden hacer que la esclavitud 
odiosa, llamada "salario", perdure, domi-
nando a la clase obrera. Hacer la guerra al 
capitalismo para arrebatarle sus privilegios, 
socializándolo todo en bien de toda la Hu­
manidad, debe ser la máxima aspiración de 
los trabajadores. 

No sólo es la burguesía la que domina al 
obrero concediéndole o no el medio de ga­
nar el jornal; alguna sociedad obrera, imi­
tando a la burguesía, quiere dominar a los 
trabajadores, permitiéndoles o no el derecho 
al trabajo. 

Los dirigentes de la C. N. T., en aquellos 
lugares que dominan por el número, coaccio­
nan al patrono, amenazándole con huelgas 
y boicots si no arrojan a la calle a otros obre­
ros que no quieren cotizar al único. Han lle­
gado a plantear graves conflictos por el solo 
hecho de negarse los trabajadores a ingresar 
por la fuerza en una organización que no 
amaban: la C. N. T . En otros casos, y para 
conquistar adeptos, se han empleado medios 
de gran zalamería, frases altisonantes, artícu­
los a dos columnas llenos de conceptos de 
alabanzas, etc., etc., y cuando eso ha fraca­
sado... los anónimos, las injurias, las infa­
mias, han llovido sin cesar, y hasta las ame­
nazas de muerte, pero... ni halagos ni ame­
nazas harán titubear, ni harán alejarse lo 
más mínimo del verdadero y único camino 
de emancipación del trabajador consciente: 
el Socialismo. 

La Unión General de Trabajadores y el 
Partido Socialista nunca han empleado esos 
despreciables cuan repugnantes métodos de 
hacer asociados. Las tácticas de violencia 
contra hermanos de explotación están, en ab­
soluto, fuera de nuestros organismos. Nues­
tra energía, nuestro odio y nuestras armas 
contra el capitalismo, sí; jamás contra obre­
ros, sería cobarde y canallesco, agazapados 
tras una esquina, en gran número y en la 
obscuridad agredir a obreros indefensos... 

Cada uno desde su campo de lucha, y 
todos contra el enemigo común: el explotador. 
Destruyamos el capitalismo, causa de todo 
el malestar social, y entraremos de lleno en 
pleno goce de todos nuestros deberes y de 
todos nuestros derechos. 

JUAN B E R A Z A . 

El l o r o a b r i ó su p i q u i t o d e o r o en 
O v i e d o y c a n t ó u n a s e n t i d a r o m a n z a 
a la a c c i d e n t a l i d a d d e l a s f o r m a s d o 
g o b i e r n o q u e p e r m i t e p o n e r e l va so 
e n t o d o s los g r i fo s y c o m e r en t o d a s 
l a s o l l a s . 

¡ A h , pi l l ín! Y d i c e t a n s e r i o q u e g o ­
b e r n a r á . N a d a , i g u a l q u e h a c e t r e i n ­
t a a ñ o s . 

P a r o d i a n d o a l p e r s o n a j e d e l s a i n e ­
t e , a m i g o M e l q u í a d e s , b i e n p u e d e 
d e c i r : T o d a m i v i d a c a m b i a n d o de 
c a s a c a ¿y q u é s a c a s ? 

Típ. LA ACADÉMICA 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc-

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

RAMÓN A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 
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VIDA NUEVA 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Capítulo de beneficios 

Carga y Descarga 
Esta Sociedad mantenía un conflicto, que 

tuvo su fin el día 23 del corriente, en cuya 
fecha acordó el reintegro al trabajo en las 
siguientes condiciones: 

Admisión de ocho compañeros despedidos 
de resultas de haber dejado los contratistas 
parte de lo que llevaban en contrata. 

Promesa de estos contratistas de gestionar 
de las Compañías (en este caso sólo la de 
M. Z. A.) la reversión de las contratas de­
jadas, para de esta forma poder emplear ma­
yor número de compañeros. 

Entrega de 400 pesetas, como compensa-
ción, a los jornales de los compañeros que se 
encuentran en paro, por la supresión de la 
contrata de las carboneras de M. Z. A. 

Son éstas, a grandes rasgos, las caracte-
rísticas de las mejoras conseguidas por los 
compañeros de Carga y Descarga, después 
de cinco días de huelga llevados con el en­
tusiasmo y energía que todo trabajador cons­
ciente lleva consigo. 

Hay que apuntar algo que va en benefi­
cio de la clase trabajadora de esta Socie­
dad. Durante la huelga ha habido tres es­
quiroles, pertenecientes a la C. N. T . Los 
camaradas de la Sociedad de Carga y Des­
carga no han tomado ninguna represalia con 
ellos; al contrario, han consentido que sean 
puestos en lista con todos los demás, para la 
distribución del trabajo. Buena lección para 
quienes ahora, con más tesón que nunca, se 
dedican a no dejar trabajar a quienes son 
de la U. G. T . Pero ¿cuándo aprenderán 
esos compañeros equivocados? 

Hoy por hoy alegrémonos del triunfo de 
los camaradas de Carga y Descarga. 

Camareros y Cocineros 
También estas Sociedades sostenían con el 

Balneario de Panticosa un litigio que ha te­
nido un final por demás encantador, en 
contraposición de quien opina que en la 
U. G. T. no se hace nada en pro de los 
trabajadores. 

Puestos al habla el gobernador civil con 
la empresa de Aguas de Panticosa, y con 
las Sociedades antes citadas, se ha conse-
guido que se coloquen en dicho Balneario 
cinco compañeros cocineros y nueve cama­
reros. 

Para algunos esto no tendrá ninguna im­
portancia; para quienes no sólo luchan por 
el valor material de las peticiones, tiene 
mucha. 

Lo mismo en la huelga de Carga y Des­
carga que en las peticiones de Camareros y 
Cocineros, no ha habido pretensión de subi­
da de sueldo, sino el deseo de que compañe-
ros nuestros en paro forzoso desde hace bas­
tante tiempo, tuviesen colocación, haciendo 
constar que estas peticiones se han hecho a 
base de la legalidad de las mismas, pues 
están todas ellas fundamentadas en artícu­
los de bases de trabajo o leyes promulgadas. 
Nunca se hubiera ido a un movimiento, si 
no se hubiera tenido de antemano la fuerza 
de la ley. que hace que quede suprimida la 
razón de la fuerza. 

A todos los camaradas de estas Seccio­
nes les mandamos nuestra felicitación por 
el triunfo conseguido en momentos tan di­
fíciles para la clase trabajadora, que es a 
la que en realidad toca, en fin de cuentas, 
cargar con las desgracias que proporciona 
el descalabro capitalista. 

¡Adelante, camaradas! 

Se han reunido 
Dependientes de Comercio 
(Sección de Seguros) 

E1 día 22 de julio, a las diez de la no­
che, se reunió esta Sección, en la que se 
dió a conocer el proyecto de bases de tra­
bajo a presentar, que fué aprobado, después 
de amplia discusión. 
Camareros 

A la una de la madrugada se reunieron 
estos camaradas para nombrar la Junta Di­
rectiva, que quedó constituída de la siguien­
te forma: 

Presidente, Rufino Bayona. 
Vicepresidente, Carlos Tobella. 
Secretario, Emilio Gallardo. 
Vicesecretario, Manuel Vela. 
Tesorero, Felipe Blasco. 
Contador, Isidro Cabañas. 
Vocales: Aurelio Chicote, Simón Cres­

po, Antonio Lillo y Francisco Chillarón. 
Delegado en la Federación Local, Fran­

cisco Chillarón. 

T r a n v i a r i o s 
Celebró esta Sección Junta general el día 

23 del corriente, a las diez de la noche, en la 
que se trató de lo siguiente: 

Los vocales del Jurado Mixto dieron cuen­
ta de que la fiesta retribuída empezará a regir 
desde el día primero de agosto. 

Seguidamente se hizo la elección de los 
compañeros que han de representar en el Ju­
rado Mixto, a la Sociedad, siendo elegidos los 
camaradas Vicente Serrano, José Laborda y 
Bautista Sostres, como efectivos, y Benito 
Duato, Federico Lajaima y Julio Beltrán, 
como suplentes. 

También se discutió el nuevo contrato de 

trabajo que se ha de presentar a la Compañía, 
siendo finalmente aprobado. 

Se hicieron seguidamente varios ruegos y 
preguntas, que unos y otros fueron recogidos 
y contestados por la Directiva. 

Albañiles y Peones, «El Trabajo» 
Esta entidad celebró Junta general ordi­

naria el día 24 del actual, a las diez y media 
de la mañana, siendo aprobadas el acta de la 
reunión anterior y las cuentas. 

El Comité da cuenta de sus gestiones, sien­
do aprobadas; asimismo se aprueba la pro­
puesta de la Directiva de crear la Caja con­
tra el paro forzoso, nombrándose una ponen­
cia para que redacte la estructuración que 
ha de tener esta nueva sección. 

Son elegidos los compañeros C. Malo, vi­
cepresidente; F. Miranda, secretario (reelegi­
do) ; A. Gracia, tesorero (ídem); y J. Cam­
pos, M. Mayoral, P . López y J. M. Navas 
vocales. 

Cumplimentando un acuerdo del último 
Congreso de la Federación Nacional de la 
Edificación (creación de Comité Nacional) 
es nombrado candidato a delegado regional 
el compañero Froilán Miranda. 

Puesto a discusión el orden del día del 
próximo Congreso de la Federación Provin­
cial, se acuerda, después de breves interven­
ciones, por unanimidad, que sean expulsadas 
las entidades que no se sometan a la discipli­
na de la organización y que sean rotas toda 
clase de relaciones con el diputado señor Al-
gora. 

En el punto del orden del día referente a 
los presos, es aprobada la proposición al Con-
greso para que éste manifieste su protesta al 
Gobierno, por seguir en vigor, a pesar de ha­
ber sido abolida por el Parlamento, la funes­
ta Ley de Jurisdicciones. 

Se acuerda también elevar como proposi­
ción: "Que la clase trabajadora permanezca 
alerta y prevenida para impedir por todos los 
medios el desencadenamiento de una nueva 
guerra". 

Acto seguido se levantó la sesión a la una 
del día. 

P e l u q u e r o s y B a r b e r o s 

Los camaradas Peluqueros Barberos se re­
unieron el día 26 del corriente, a las diez de 
la noche, con objeto de dar a conocer lo si­
guiente: 

Gestiones de la Directiva, las cuales fue­
ron aprobadas. 

Seguidamente se dió lectura a las cuentas, 
siendo de conformidad de la asamblea. 

En período de ruegos; preguntas y propo­
siciones, varios camaradas hicieron algunas 
que fueron recogidas por la presidencia. 

Cementos 
El día 27 por la tarde se reunió esta So­

ciedad, procediendo a la elección de Junta 
Directiva, que quedó constituida de la si­
guiente forma: 

Presidente, Pío Palau. 
Vicepresidente, Manuel Marín. 
Secretario, Mariano Gil. 
Vicesecretario, Gregorio Pérez. 
Contador, Bernardino Puyo. 
Tesorero, Nicolás Villagrasa. 
Vocales: Francisco Marquina, José Ese-

verri y José Gonzalvo. 
También se acordó en el período de rue­

gos, preguntas y proposiciones el aumentar la 
subvención a nuestro semanario VIDA NUEVA 
a diez pesetas mensuales. 

P i n t o r e s 

El día 28, a las diez de la noche, se re­
unió esta Sociedad, que acordó lo siguiente: 

Aprobación de las cuentas. 
Elección de Junta Directiva, dando el si­

guiente resultado: 
Presidente, Francisco Valiente. 
Vicepresidente, Gregorio Riveres. 
Secretario, Eduardo Calvo. 
Tesorero, Mariano Collazos. 
Contador, Santiago Gimeno. 
Vocales: Tomás Muro, Jesús Alcañiz, 

Victoriano Cortés y Manuel Puertas. 
La subvención que a nuestro semanario 

VIDA NUEVA tenía señalada esta Sociedad, 
ha sido aumentada a seis pesetas mensuales. 

Próximas reuniones 
A todas las Directivas 

El próximo miércoles, día 3 de agosto, se 
celebrará Pleno de Directivas a las nueve y 
media de la noche, para tratar de asuntos de 
verdadera importancia para esta Federación 
Local.—El Comité Ejecutivo. 

Día 30, a la una y media de la madruga­
da. Tramoyistas. 

Día 31, a las diez de la mañana. Meta­
lúrgicos (Herradores). 

Día 1 de agosto, a las diez de la noche. 
Sastres Destajistas. 

Día 2, a las diez da la noche. Conducto­
res de Automóviles. 

Día 3, a las siete de la tarde. Carpinteros. 
Día 4, a las diez de la noche. Enfermeros. 
Día 5, a las diez de la noche. Enfermeros. 

—El próximo domingo, día 7 de agosto, 
y en nuestro domicilio social, se celebrará un 

acto de propaganda destinado a la divulga­
ción de nuestra intervención en los Jurados 
Mixtos. En él intervendrá un camarada de 
Madrid a designar por la Ejecutiva Nacional. 

Con este acto empieza una serie de ellos 
que la Federación Local quiere organizar 
para que sirvan de guía a nuestros camara­
das en su lucha social. — La Ejecutiva. 

Para los herradores 
Vamos a contestar al compañero del Río, 

haciendo un poco de historia de las vicisitu­
des que ha atravesado nuestra reivindicación 
de que sea declarada la libertad del herraje. 

Fueron primero los compañeros de Tole­
do, más tarde los de Sevilla y Zaragoza y, 
por último, los herradores de toda España 
reunidos en Congreso en Madrid, los que se 
han dirigido al Gobierno en demanda de la 
libertad de herraje, recibiendo todos la más 
absoluta negativa. 

Enterados por VIDA NUEVA del estado de 
las gestiones de nuestros compañeros, nos 
reunimos los herradores del distrito de Ateca 
y acordamos que se destacaran tres compañe­
ros a la reunión que va a celebrarse en Za­
ragoza, con la proposición de que en caso 
de no conseguir nuestra aspiración, nos de­
clarásemos en huelga, seguros de que los pro­
pietarios de las caballerías serían los prime­
ros interesados en que se estableciese la liber­
tad de herraje. 

Y voy a citar un solo caso—por no ser 
más extenso—que demuestra claramente la 
justicia de nuestra aspiración. En Moros, a 
un herrador le había sido concedida por el 
veterinario, por una determinada cantidad, 
la facultad de herrar. Llegó otro veterinario 
y quiso aumentar aquella cantidad. A esta 
pretensión se negó el herrador, y entonces 
el veterinario concedió la mencionada facul­
tad a un labrador aficionado. Como es natu­
ral, la deficiencia del trabajo de éste obligó 
a confiar nuevamente el herraje al primero. 

Este hecho demuestra, como otros muchos, 
la justicia y la necesidad de que se prive a 
los veterinarios de privilegio que siguen dis­
frutando. 

Actuemos con la mayor energía para que 
podamos lograr esta vieja aspiración, tenien­
do presente que estos momentos son los más 
propicios para la realización de nuestros 
anhelos. 

BLAS OLIVAS. 

De Mussolini a Hitler o el precio de los "patriotismos" 
Al fin, después de grandes reuniones, se 

ha señalado el precio de tres mil millones de 
marcos como liquidación de guerra, o sea, 
la importante cantidad es la factura que ha 
de pagar Alemania a las naciones aliadas. 

Von Papen, transige y acepta. Herriot y 
Mac-Donald respiran satisfechos; Hitler dice 
que no pagar, y Musolini aprieta donde le 
parece, sin comprometer su tiranía fascista. 

El espectacular Benito seguirá, con su pe­
culiar gesto duro, dando saludos a sus hues­
tes con la teatralidad de un guerrero roma­
no de la Edad antigua, esperando la breva 
que le toque. 

Se dice de Hitler—discípulo de la escuela 
fascista—que ha sido un lince en política, 
porque gracias a su programa nacional-so­
cialista ha podido llegar a crear una fuerza 
de partido asombrosa. 

Efectivamente; Hitler tiene esa gran fuer­
za y nada más, puesto que su actitud de com­
bate no reflejará jamás una política genial, 
constructiva, sino ficticia, artificial, impro­
pia y suicida en estos tiempos. 

Hitler, especula con el sentimiento nacio­
nalista, apoyado por los grandes capitalistas 
que quieren a todo trance anular en las clases 
trabajadoras todo sentimiento internacionalis­
ta, sin más aspiración que una Alemania 
fuerte, aislada en su poderío. 

Para comprender la posición del "bello 
Adolfo", hay que leer su libro "Me in 
Kampf" (Mi Lucha), donde aparece su con­
cepto de la política, algunos de cuyos pensa­
mientos corren parejas con loa vertidos en un 
libro por el ingeniero don Sentido Práctico... 

Se ve que Hitler ha recogido todo aquello 
que por su estridencia y fácil adopción había 
y hay en los dos sentimientos discordes del 
nacionalismo e internacionalismo, captando 
por un lado a los que admiten un socialismo 
de tipo Faviano, y de otro, a los que espe­
ran la revancha, el imperialismo de la Ale­
mania bismarkiana. 

Unificados estos dos sentimientos, sin parar 
en mayores o menores defectos, ni estriden­
cias, ha creado, al estilo fascista, su "ejérci­
to" político con el fin de despertar dos torpes 
y condenables sentimientos secundarios—pero 
que en efecto, prácticamente, resultan prima­
rios—, la belicosidad y la vanidad del ves­
tido militarista. 

Frente a estos ímpetus belicosos de los "na­
zis", están la Socialdemocracia, los sindicatos 
obreros, los ex-combatientes y aquellos que 
no han olvidado la carnicería y los horrores 
de la gran guerra última. 

Sin Reichstag actualmente,, la posición de 
Hitler es ventajosísima, puesto que sus cam­
pañas se sostendrán a base de no pagar un 

céntimo a los aliados. Y es claro que entre 
pagar o no, resulta más simpático no pagar 
y, por tanto, votar a favor del "bello 
Adolfo"... 

Pero tras ese espejismo irán la mayoría 
de los alemanes. Se percatarán del peligroso 
resultado que conseguirían votando a favor de 
los nacionales-"socialistas"? 

La incógnita queda hasta conocer el re­
sultado de las próximas elecciones para el 
Reichstag. 

No obstante, conviene destacar lo que las 
derechas españolas gozarán si triunfa Hitler. 
Querella pobre contra la democracia; servi­
cio pobre al cristianismo Mayor gravedad 
para éste que para aquélla, por una razón 
poderosísima (sin entrar en otros detalles so­
bre judíos y protestantes): Hitler niega el 
derecho internacional y, por ende, los prin­
cipios cristianos de universalidad. 

Si las derechas españolas siguen teniendo 
simpatía por el político y su programa, no 
harán buen servicio al ejercicio espiritual 
cristiano moderador de ambiciones e insisten­
te en sus propósitos de conquista y soberanía 
en el mundo y sobre el hombre, aparte que 
de rechazo estas derechas, tan católicas, tan 
cristianas, hacen mala ayuda moral a sus co­
legas alemanes adversarios del hombre-dina-
mita. 

Si el cerrilismo, por ignorancia, del catoli­
cismo español se empeña en alabar a Hitler, 
como lo hizo con Musolini, antes y después 
del tropiezo con el Papa, creeremos que si­
guen tan desconocedores de sus creencias 
como ciegos en su fanatismo. 

Las izquierdas alemanas y los católicos 
ortodoxos se enfrentarán desunidos contra el 
fascio alemán y sus animadores. 

Si son vencidos unos y otros, los acuerdos 
de Lausana no tendrán validez, porque, triun­
fantes los que se niegan a pagar los tres mil 
millones, su mayoría parlamentaria no apro­
bará lo convenido en t re Von Papen y He-
rriot-Mac-Donald. 

¿Cómo se resolverá entonces este delicadí­
simo asunto? ¿Se verá obligado a pagar Hit­
ler (de gobernar) como mal menor? De todas 
maneras, pagando o no, quien sufrirá las 
consecuencias será él, por el dilema que le 
plantearán los aliados; y, siendo aceptados 
todos los males, que vengan, veremos, al fin, 
que todos los "patriotismos" tienen un alto 
precio, tan alto, que, ni Hitler podrá evitar 
caer al abismo, rompiéndose la crisma él y 
sus grotescas formaciones. 

El mundo será de la democracia, por mu-
chos enemigos, con o sin uniforme que ladren 
a su paso o la hagan desgarros. 

J. TOYOS BUENAGA. 
Tudela, julio 1932. 

F U M A D O R E S 
El más grato placer lo tendrán 

usando el papel de fumar marca 
SOCIALISTA 

Excelente calidad. 
Bonita presentación. 

Representante: Segundo Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 

¡OBREROS! 
Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

PAGINAS ESCOGIDAS. Magníficos 
artículos del maestro Juan Jaurés reco-
pilados en un folleto que os venderá a 
0'25 pesetas la Juventud Socialista, 
os proporcionará beneficiosas ense­

ñanzas. 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edif ic io s o c i a l : C o s t a , 1 - Z A R A G O Z A 

Caja de Ahor ros 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahorro diferido: al 
4 1/2 por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 basta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

IMPRENTA, PAPELERÍA, OBJECTOS DE ESCRITORIO 

GRAFICAS IBERIA 

= TELÉFONO 4042 = 

C o n d e A r a n d a , n . ° 3 1 . ZARAGOZA 

CAMARADAS 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos 
y Mantecado especial 

Reconquista, número 12 - Zaragoza 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ...................... 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses ........................................................ 1.245.943'56 » 

Concedo préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorga, 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 
SAN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

Soctedi.fl


VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pese ta s 

Semest re . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 » 
Trimestre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i rec to r -:- No s e d e v u e l v e n los originales a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

LA TRAGEDIA ALEMANA 
Los últimos acontecimientos políticos en Alemania, provocados por el estado 

de fuerza a que ha sometido al país el Gobierno presidido por Von Papen, son 
de tal magnitud, que si la democracia alemana no sale triunfante de las elecciones 
que se celebrarán el día 31, el daño producido por ese golpe, se agudizará de tal 
forma, que atravesando las fronteras, sembrará la alarma y la inquietud en el 
mundo entero y particularmente en Europa. 

Cómo ha podido llegarse a tal estado de cosas, no ha sido una sorpresa para 
los que han estudiado la trayectoria seguida a partir del Tratado de Versalles. 

Terminada la guerra, dictaron las condiciones de paz los mismos hombres que 
habían hecho aquella, y como su ánimo estaba fuertemente impresionado por 
las pasiones engendradas por aquella horrible lucha, pues lógicamente había de 
salir lo que salió: la ley del vencedor, que trata de aplastar para siempre 
al vencido. 

Claro que los que entonces se sintieron vencedores y, por tanto, fuertes, 
si al hacer examen de conciencia sobre las causas que provocaron aquella 
catástrofe, se hubiesen reconocido limpios de toda culpa, el aplastamiento hu­
biese sido racional y con arreglo a responsabilidad claramente definida de per­
sonas e instituciones; pero como todos tenían que reconocerse un tanto culpa­
bles, lo mejor para despistar era condenar al pueblo alemán en bloque, por con­
venir así en primer término a la clase capitalista del vencedor, y después, porque 
estaban convencidos de lo peligroso que es el enseñar a los pueblos que se 
puede y se debe de exigir responsabilidad a los gobernantes que los llevan a la 
desolación y a la muerte. 

Dictada la paz en estas condiciones, sucedió lo que fatalmente tenía que su­
ceder, que la miseria fué haciendo presa en el país, y con ella el malestar y el 
descontento, hasta llegar a la desesperación. 

La Social-Democracia, sacrificando sus conveniencias de partido, ha luchado 
bravamente contra los que han hecho de esa desesperación eje de sus propa­
gandas y banderín de enganche para acrecentar sus huestes. 

El esfuerzo de los socialistas alemanes, ha sido gigantesco, pero no lo han 
querido reconocer, no lo han sabido comprender los que, si obraban honrada­
mente, tenían necesidad, obligación de justipreciarlo en su justo valor: los 
comunistas. 

Allí, como en todas partes, toda su labor se redujo a combatir a sus afines 
los socialistas, y mientras estaban entretenidos en la disputa de quién era más 
radical, cual los perros de la fábula, las clases reaccionarias, que en todas las 
latitudes son incansables en cuanto de combatir la libertad se trata, tomaron 
sus posiciones, formaban sus milicias y maduraban el plan de ataque, cuyo 
primer episodio ha sido el golpe de estado perpetrado por Von Papen. 

En fin de cuentas, estas clases reaccionarias estaban en su papel, pues los 
revolucionarios alemanes de 1918, como casi todos los revolucionarios del 
mundo, se sintieron generosos a la hora del triunfo, y dejaron viva la serpiente 
que había de acechar el menor descuido para estrangularles; que los pueblos, 
cuando rara vez les llega la hora de hacer justicia, se quedan muy cortos en el 
ajuste de cuentas. 

Pero ¿y los comunistas? ¿es que no pudieron prever las consecuencias que 
su labor suicida habían de tener? Si así fué, sí que ofrecen garantías para 
entregarles la dirección de un pueblo cuando no saben ver lo más evidente. 

¿No era más fácil antes todos unidos evitar el golpe de mano contra las 
libertades alemanas que romper ahora el dogal que a todos aprisiona? 

¡Triste sino parece envolver a los hombres que pretenden ser los ultra-
izquierda de todos los países! ¡Ellos son, consciente e inconscientemente, el más 
eficaz auxiliar de la reacción! Sus energías sólo las demuestran en pleno ré­
gimen de libertad para perjudicarla; en cuanto, a pretexto de sus desmanes, 
se instaura un régimen liberticida, cuando se alza la mano del déspota para 
descargar el golpe, entonces desaparecen por escotillón. 

Los socialistas alemanes estarán en su puesto, pero no olvidemos que las 
fuerzas reaccionarias agrupadas en rededor de Hitler son muy considerables, 
y que de momento sólo una avalancha de votos liberales en las próximas elec­
ciones puede despejar la situación. 

¿Será esto posible? Pronto lo habremos de ver, y como este problema lo ha­
bremos de tratar ampliamente por su analogía con la situación política española, 
donde también derechas y seudoizquierdas se complementan, hagamos un pe­
queño paréntesis, mientras habla el próximo domingo, el pueblo alemán. 

De la Diputación 
Si el cronista no estuviera acostumbrado 

a escribir cuatro a cinco cuartillas semanal-
mente para esta sección, hoy no haría otra 
cosa que poner al epígrafe unas cuartillas en 
blanca y, por último, el nombre de la mara-
villa granadina que le sirve de firma. 

Una sesión confidencial larguísima y una 
sesión pública brevísima no dan tema para 
cinco cuartillas, sino para exponer en las 
cuartillas en blanco la desesperación nuestra 
al comprobar que los señores gestores no han 
hecho maldito el caso a la croniquilla en que 
adujimos poderosos razonamientos demostra­
tivos del peligro que corre la honorabilidad 
de los diputados al dejar campo libre a la 
pública malevolencia hurtándole discusiones 
y acuerdos previos, que, en el fondo, son más 
infelices que los caramelos del señor Borao. 
Hay otra razón: a las sesiones acude muy 
poco público, seguramente porque nadie sabe 
si la sesión pública empezará a las seis, a 
las siete o a las ocho de la noche, irrogando 
un perjuicio a las clases modestas que no 
pueden tomar vermouth... Por cierto que el 
cronista se sentaba en los bancos de la tribu­
na pública para hacer bulto y que los seño-
res diputados se animaran un poco, pero el 
señor Orensanz insiste tan amablemente, que 
no tengo otro camino que ocupar los escaños 
para los periodistas. Ahora somos más los pe­
riodistas que los curiosos. ¡Ah! El señor 
Orensanz no comprendió el gesto admirable 
del cronista desconocido que ha dejado de 
serlo. 

Una vez dado comienzo a la sesión pú-
blica y aprobada el acta se toman idénticos 
acuerdos a los tomados por el Ayuntamiento 
con relación a la catástrofe que actualmente 
aflige al campesino aragonés. El camarada 
Plano ruega se incluya en la lista de pueblos 
damnificados, Luesia, Biel, Orés, Longás, 
Luna y Uncastillo, cuyas cosechas fueron 
mermadas por los pasados temporales. 

Se aprueban con el ora pro nobis de la 

afirmación la correspondiente letanía de dic­
támenes, y entre ellos, uno cediendo el Salón 
de Quintas a la Federación Provincial de 
la U. G. T. para celebrar el Congreso ex­
traordinario en que se tratará, entre otros ca­
sos, del funeral del cadáver político que hace 
acrobacias en el trapecio Heraldo de Aragón 
instigado, seguramente, por un ilustre fraca­
sado, y entre el entusiasmo de los cretinos que 
creen que, por pirueta más o menos, el Par­
tido Socialista va a no poder impedir el caci­
quismo cincovillano del pobre diable y cele­
bérrimo exministro de Instrucción pública. 

Se ha incluído en el orden del día el rue­
go de nuestro camarada Plano, transformado 
en el dictamen que aprueba la roturación de 
tierras solicitada por los vecinos de Monta-
ñana. 

¡Voilá! 
ALHAMBRA. 

T Á C T I C A S 
En nuestra último número poníamos de 

manifiesto una de las causas que más conflic­
tos produce, y hoy, como una continuación 
de aquél, vamos a ocuparnos de otra, mucho 
más delicada, pues así como en la anterior 
el beneficio o el perjuicio era sólo para nues-
tra clase, en esta nueva faceta que vamos a 
señalar, creemos firmemente que el perjuicio 
es para nosotros exclusivamente, y el benefi­
cio para los patronos, exclusivamente tam­
bién. Me refiero a la táctica seguida por los 
trabajadores cuando, por tener que hacer una 
empresa despidos numerosos por falta de tra­
bajo, exigen los trabajadores la reducción de 
jornada en lo que sea necesario para evitar 
tales despidos, habiéndose llegado para con­
seguir esto, en múltiples ocasiones, a declarar 
movimientos huelguísticos. 

Esto, mirado a simple vista, es tan hermo­
so y tan noble como el declarar un movi­
miento por el desbordamiento momentáneo de 
la indignación ante el atropello sufrido por un 

compañero, pero más peligroso porque, como 
digo anteriormente, así como en el caso del 
atropello particular el perjuicio puede ser pa­
ra ambas partes, en éste no puede ser más 
que para nosotros. Veamos por qué. 

Si adoptamos el camino simplista para co­
mentar las soluciones dadas a estos conflic­
tos, y aceptamos las obtenidas hasta ahora 
como triunfos, nos habremos equivocado de 
medio a medio, pues más que triunfos apa­
rentes son derrotas reales, por haber llegado 
cuando debían llegar (no cuando hemos que­
rido), o sea cuando sus causas (falta de tra-
bajo) han desaparecido. 

Más claro: si una empresa que ocupa cien 
obreros precisa despedir veinticinco, los seten­
ta y cinco restantes exigen al patrono reba­
je la jornada a seis horas, que es la propor­
ción exacta para que no se despida a nadie. 
El patrono no accede y se declara la huel­
ga, que dura, vamos a suponer, tres semanas. 
Transcurridas éstas, y amontonado el traba­
jo, el patrono accede a que se reintegren los 
cien obreros a la fábrica para trabajar las 
seis horas, que era la petición, y no se nece­
sita ser un lince (porque la práctica lo ha 
demostrado) para darse cuenta de que esos 
obreros, en más o en menos tiempo, que no 
será mucho, porque trabajando seis horas a 
trabajo retrasado se produce casi igual que 
en ocho a trabajo corriente, esos obreros, re­
pito, acabarán con el "stock" de trabajo re­
trasado, reproduciéndose la cuestión más agra­
vada, habiendo dado a la empresa la nómi­
na de tres semanas, salidas del bolsillo de 
los trabajadores, y aun en el caso más li­
sonjero de que la crisis no se reproduzca, las 
tres semanas continuarán como saldo en con­
tra nuestra. 

Además de que en esta forma, el trabajo 
a jornal se convierte en un destajo, pues los 
obreros no trabajan más que aquellas horas 
en que producen y rinden beneficio al ca­
pital, y dejan a beneficio del patrono la par­
tida de perdidos, que en este caso es aquellos 
ratos que el obrero, en un momento dado de 
la jornada, y aun cuando el trabajo sea casi 
normal, por el retardo de un cliente, por la 
tardanza en la adjudicación de un pliego 
(tardanza de uno o muy pocos días, natural­
mente) o por cualquier otra causa, no pro­
duce: al patrono se le da hecho el negocio 
con autorizarle a rebajar la jornada. 

AURELIO GRACIA. 

Sanchis Banús ha muerto 
Así, con ese terrible laconismo, nos 

sorprendió esta triste realidad, el sába­
do último. 

En Ibi, pueblecito de la provincia 
de Alicante, donde había ido a pasar 
unos días entre los suyos, encontró la 
muerte, nuestro malogrado camarada. 

Era Sanchis Banús en el campo de 
la ciencia, en su profesión de la medi­
cina y en su especialidad de psiquiatra, 
una de las primeras figuras no ya na­
cional, sino que su reputación había 
traspasado las fronteras. 

Como socialista, era también algo 
ejemplar; era un intelectual de los que 
vienen al Partido porque sólo en el 
Socialismo encuentran satisfacción sus 
ansias de humanismo y solidaridad ha­
cia sus semejantes. 

Su prestigio estaba aureolado por el 
cariño fraternal de cuantos le trataban. 
Era el camarada, el amigo que a todos 
escuchaba, que a todos atendía, que 
para todos tenía siempre la frase de 
aliento, el consejo atinado dado sin 
jactancia, con esa comprensión que 
quizá el trato con esa humanidad do­
liente que por razones de su profesión 
estaba en constante contacto; de ahí 
nace ese cariño, ese respeto, esa grati­
tud que todos sentían hacia él. 

Con el beneplácito de todos, fué a 
la presidencia de la Agrupación Socia­
lista madrileña. 

Sólo cuando se le hizo ver la nece­
sidad que tenía el Partido de disponer 
de todos sus valores para llevar a las 
Cortes una representación capacitada 
para la difícil tarea de legislar, consin­
tió en salir de la relativa oscuridad en 
que se encontraba, prestigiando con su 
nombre la candidatura republicano-so-
cialista por Madrid. 

El Gobierno de la República, fiado 
en su gran capacidad, lo envió en su 
representación a la reciente Conferen­
cia Internacional del Trabajo, y tanto 
aquí como en el Consejo de administra­
ción de la Oficina Internacional, su 
gestión fué muy eficaz. 

Cuando todavía cabía esperar de él 
inapreciables servicios en pro del ideal 
que nos era común (pues no contaba 
más que cuarenta años), prematura­
mente llega la muerte y nos arrebata 
a tan querido camarada, dejando un 
hueco en nuestras filas difícil de llenar. 

¡Que su recuerdo y su ejemplo nos 
aleccionen en todos los momentos! 

P A R A L A S C O M P A Ñ E R A S 

EL VOTO DE LA MUJER 
En mi anterior crónica sobre este asunto, afirmaba que el ejército de damas 

enlutadas que de sus cuellos llevaban pendientes cristos, estaban en acción. 
Hoy afirmo que no cesan un instante de actuar y que su teatro de operacio­

nes es la casa de la familia proletaria, donde desarrollan su catequesis y donde 
pretenden introducir el veneno de la discordia. 

Relataré un nuevo hecho en el que se comprueba: fin que persiguen, medios 
que emplean y caridad cristiana que les guía. 

Familia proletaria ocupa un último piso de una casa antihigiénica; está la 
familia compuesta por un compañero y compañera y tres nenes pequeños. El 
más chiquitín, enclenque y raquítico, necesita una alimentación especial: mucho 
aire y mucho sol; los otros dos chiquitines, escuela y alimentos; el padre traba­
jó, pues está parado, y la madre necesita fuerzas para sobrellevar la tragedia 
de su casa. 

Llegan dos damas enlutadas y un hombre de los que visten como las muje­
res; los tres entablan palique con la compañera del obrero; conocen la tragedia 
de la familia y la ofrecen algunos alimentos para el más chiquitín y protección 
para todos; ¡un poco de alegría para la familia! 

La compañera del obrero no sabe cómo agradecer tanta caridad, y cuando 
llorosa agradece, la dicen llene un papelito para el voto y que precisa se confiese. 

Llega el compañero, hace declaración de republicanismo y entonces todo 
cambia. 

Las damas enlutadas que de sus cuellos llevan pendientes cristos y el hom­
bre que viste como las mujeres les dicen: "que la República se cuide de tus 
hijos y de vosotros". 

Perseguían alcanzar votos; empleaban la catequesis, y cuando no encontra­
ban el resultado apetecido, en lugar de caridad eran... gentes con el cristo por 
fuera y sin él por dentro. 

¿ARTE? 

Maternidad 
Fué la ilusión de gozar en la delectación 

de una obra de arte el motivo que nos llevó 
a presenciar la proyección de la película Ma­
ternidad; hac ían concebirlo el prestigio del 
grupo a que se dice adscrito el director, au­
tores de obras cinematográficas de maravi­
llosa técnica y de un espíritu rebelde, revo­
lucionario, como imponen a toda sensibilidad 
artística el momento por que atraviesa la hu­
manidad: si bien la técnica empleada en esta 
p e l í c u l a sigue estando a la altura de dicho 
grupo, su espíritu, su tesis, su desarrollo ha 
decepcionado las esperanzas puestas en ella. 

Camarada lector: ¿crees que es lícito en 
estos momentos de angustia, de resquebraja­
miento de las ideas preponderantes, en la ge-
neralidad de las gentes, del desmoronamiento 
de la estructura social dominante; cuando 
las lacras, los anacronismos se van haciendo 
más palpables, creéis que vale, a modo de 
Esopo, salir con fábulas y, como siempre 
ocurre en ellas, para sosiego y entretenimien-
to de simples, ver cómo recibe el castigo el 
malo y triunfa el bueno? 

La fábula que en este caso nos ha presen­
tado E. Tisse, dice, ¡oh, feliz y bendita iro­
nía! que los parias, los esclavos de la orga­
nización económica actual, son los malos, y 
el justo, la nueva Divinidad, la Madre Na­
tura (a la que rendimos pleitesía), siguiendo, 
al parecer, las huellas de las divinidades que 
le antecedieron, castiga a quien en su mise­
ria desconoce que en Zurich, en London o en 
Berlín existan clínicas montadas con todo 
confort, donde se desconoce la mueca que 
produce el dolor y se transforma en sonrisa 
ante el bello ramo de flores, ante un pulcro 
y elegante servicio y ante una servidumbre 
atenta hasta a los más nimios detalles. 

Es lógico que las divinidades, antiguas y 
modernas, desprecien olímpicamente a la ple­
be qua se enracima en cuartuchos antihigiéni­
cos y malolientes, se viste de harapos y se 
alimenta de bazofia, suponiendo que los case­
ros, los tenderos y los sastres (los buenos cre-
yentes de todas ellas) consientan magnánima­
mente que puedan satisfacer esas necesidades. 

¿Está muy bien que cuando alguna fémina 
de la clase obrera se descarríe sean castiga­
das privándolas de seguir conviviendo entre 
nosotros, a otras se las recluya entre cuatro 
barrotes — excelentes Casas de Salud—y a 
unas terceras, para escarmiento ejemplar de 
quien intente ir por mal camino, se les quite 
el vigor, la salud y alegría, para que deam­
bulen como ejemplo y como alma en pena? 

Señor, qué felicidad, si las ovejas desca­
rriadas quisieran imitar el ejemplo de tus 
buenas creyentes (las que todo lo tienen), no 
ocurriría que. existiendo tan bellos palacios, 
o pudiéndolos hacer, viviesen en inmundas 
pocilgas; que existiendo manjares exquisi­
tos, se alimenten, o lo intenten, de despojos: 
que habiendo ricas telas de seda y de ter­
ciopelo, vistan andrajosamente; aún es tiem­
po de volver al redil y de ser perdonados, y 
los que en esta vida no alcancéis todos vues­
tros deseos, en la otra seréis los preferidos. 
"¡Bienaventurados los mansos!"; de lo con­
trario, la nueva Divinidad, siguiendo la tra-
yectoria marcada por las anteriores, castigará 
con dureza; acaba de decirlo el Gran Sa­
cerdote E. Tisse. 

La colaboración socialista 
vista por Gordón Ordáx 

El señor Gordón Ordáx habló el 
domingo pasado en la Lonja; fijó la 
posición del Partido Radical Socialista 
en el momento político actual; analizó 
los fundamentos expuestos por el se­
ñor Lerroux para pedir que cese la co­
laboración socialista en el Gobierno; 
pronunció, en fin, un discurso que me­
rece ser conocido por todos y que nos­
otros únicamente comentaremos la par­
te que se refiere a la colaboración so­
cialista. 

Al tratar este punto señaló lo curioso 
que es observar que el señor Lerroux 
no tuviera al instaurarse la República 
inconveniente en gobernar con los so­
cialistas y sí lo tenga hoy en que otros 
partidos gobiernen con nosotros. 

Afirmó Gordón Ordáx ser inexacto 
que la colaboración socialista haya de­
terminado el retraimiento de capitales 
y lo demostró con hechos probados y 
con números. 

Estudió en forma clara la balanza 
comercial española comparando la si­
tuación de España con la de Inglaterra, 
Estados Unidos, Holanda y Suiza, de­
mostrando que España se encuentra 
en mejor situación que todos aquellos 
países que no tienen socialistas en el 
Gobierno. 

Demostró que estando en el Gobier­
no español los socialistas la circulación 
fiduciaria había disminuido en muchos 
cientos de millones de pesetas en bi­
lletes, que no ha habido inflación mo­
netaria y que en la Bolsa de Madrid 
se conspira contra la República. 

Afirmó su oposición al frente único 
republicano y la necesidad del frente 
de izquierdas formado por republica­
nos de la izquierda y socialistas, negan­
do pueda hacerse en la actualidad po­
lítica conservadora, pues—exclama— 
¡no hay nada que conservar!, asegu­
rando que sin colaboración socialista 
no se puede hoy gobernar como los in­
tereses de España demandan. 

Es decir, que el señor Gordón Or­
dáx demostró la falsedad de lo que 
contra la actuación socialista se dice; 
demostró el sacrificio que el Partido 
Socialista está haciendo al colaborar en 
el Poder; demostró que no es cierta 
la prueba de socialización "in ánima 
vili" de que hablaba Lerroux; demos­
tró que la Reforma Agraria que se dis­
cute no es la nuestra ni es socializan­
te... nos hizo justicia, en fin, pues sa­
biendo que esta República no es la 
de nuestros ideales, afirmó éramos fir­
me sostén de ella. 

El señor Gordón Ordáx tiene razón 
y nosotros le agradecemos la valentía 
con que ha hecho las anteriores afir­
maciones. 

Nobleza obliga. 

P o r q u e todos tengan trabajo y 
pan. 

Contra el capitalismo de los ar­
mamentos y con t ra la guer ra . 

En favor de la paz, del desarme 
y de la reconciliación. 


